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Mañana 
gn atención à la fes­

tividad del día, y si­
guiendo 1-1 costumbre 
est»blecid!t por todos 
los periódicos, deja­
mos de publicar 

"EL IDEAL,, 
(lando asi descanso à 
nuestros operarios.

Leemos en un suelto oficioso:
«Se han confirmado las noticias que circu­

laron ayer respecto á que habiendo resultado 
dos moros muertos y cinco heridos á conse­
cuencia del fuego de los últimos días, y ha­
biendo impuesto Jarafa una multa ds 50 du­
ros diarios á los moros de Mazuza hasta que 
entreguen los tablones robados, él Gobierno 
entiende que con esto están suficientemente 
castigados.!

Y después de leerlo, caemos en un mar de 
confusiones.

y contra todos les que ayudan á sostener el 
actual estado de cosas, son utjilsirao».—¿Uti­
les en qué Sentido?—En el de destruir iu nc-
tual organización gociaJ.ó bien la explota­
ción y la opresión de los hombres por lo« 
hombre», y da inaugurar ei reino de la soli­
daridad. El estado de cosas actual, el mono­
polio de las riquezas y de poder »e halla sos­
tenido por medio de la fuerza armada, y nos­
otros creemos que es lo más acertado casti­
gar á los hombres que dirigen esta fuerza ar- 

; mada.
_ . , I Este parece ser el porvenir que nos reserva
En primer lugar, recordamos que Martínez i el anarquismo.

Campos afirmó que no había habido bajas.

MELILLA
Arasf enfermó.—El general ▲rolas 

El príncipe Muley Araaf ó Jarafa continúa} 
enfermo; por este motivo se hace la negocia*

Cuando casualmente se acercó á Al un ins­
pector ó age-nte de policía, el anarquista pro­
curó ¿.simular y se apartó algo del que supo­
nía su perseguidor, contra quien pensó lan­
zar las dos bombas en el caso de que inten-
tara prenderle, aunque esto le costara tam- 

i bién á él la vida.
í Mientras el anarquista pensaba esto, aquel 

perseguidor siguió luidi;¡X« 4 U A â quien saponla eu perseguidor siguió andau-doreJ^l «iSiiVJiav’ïi’h!?? ”'*• ■>“ “iû“. « «Ue* ««««««W* »“ 1» l«‘”»dores el iecre^ario de Muley y el bajáQi «uvio'ci’ iu uo muiey V Ol UUIa a

Bi general Arólas esia demostrando celo
extraordinario como gobernador do la plasa. El anarquista le observó durante algún

POR LA.IDEA
Hablemos claro

SI, hay que hablar claro y con la voz muy 
ilU, para que lo oigan todos los españoles, 
para que juzguen como se merecen á los que 
de modo tan incomprensible se están condu­
ciendo en estos momentos de angustia para 
la Patria, para deslindar campos, marcar 
normas de conducta y para que cada cual 
tome la resolución que crea más acertada.

España ha llegado, en estos momentos, á 
nna situación de todo punto insostenible; Es­
paña, arruinada y escarnecida por los Go­
biernos de la monarquía, sufre hoy todas las 
desventuras que pueden caer sobre un pue­
blo; sin crédito y sin organización adminis­
trativa; saqueada por los políticos de oficio 
en el interior; humillada y deshonrada en el 
exterior, siendo víctima en- todas partes de 
los escarnios y de las burlas más vergonzo 
las, parece que la hora de su Completa des­
trucción ha sonado en el eterno reloj de la 
historia.

España muere porque la mata la monar­
quía; España muere porque no la defienden 
loi encargados de velar por su conservación; 
España muere por la apatía de los partidos 
populares y de sus jefes, y en tal s tuación 
ya no debemos permanecer mudos los que 
wda tenemos que nos impida hablar.

Hora es ya de que se acuerde algo por par­
te de los partidos republicanos, que sólo se

En segundo Jugar, el mismo general impu 
80 como condición ineludible la entrega de 
los ladrones de las maderas.

¿Qué es esto?
* * *

Lo más notable es el castigo que lia inven­
tado el tuerto por afinidad.

Queda bien, con el genera), por supuesto, 
que no con el honor de España, y se embolsa 
unos cuartos.

Porque del suelto en cuestión se deduo^que 
los duros son para él.

Conque vean ustedes si puede el príncipe 
dar lecciones de diplomacia al mismo Moret.

Al maestro, cachillada.

va Correspondene a pide el reintegro en ló 
de Africa,

Y termina diciendo :
«Veremos quiénes son los hombres capa­

ces de dar á su Patria este reintegro.»
Pues lo que es Sagaeta no será.
Lo único que hace es reintegrarse á sí 

propio,
Y por partida doble.
Se reintegra la tibia en su sitio.
Y se reintegra el dinero que ha jugado en 

el número 8.472,

CRONICA EXTRANJERA
La causa de Leipzig.—Conversación 

con el auai quista Malatesta.—El 
campamento de Mi^lmóly.— 
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La causa que acaba de verse en Leipzig en 
el Tribunal Supremo del imperio alemán, 
figurará entre las causas célelires de este si- 

IPUevea cuando de elecciones se trati. Hora | glo. Se trata de un ásunto de espionaje, en el 
cual estaban complicados dos oficiales de laM ya de tener resoluciones enérgicas, que! 

ion las que reclama la suprqna y aflictiva 
crisis por que atraviesa la Patria Para estas 
ocasiones deben guardarse los meetinjs y los 
discursos: para que en e.ios so diga al pue 
bio, por quienes tienen el deber de decir.o, 
las causas de su desgracia y ios remedios ne 
ceiarios para salvarla. '

Do lo contrario, parecerá quejá loi republi- 
cinos no no? interesa la salvación de la Pa­
tria, y no faltará quien nos acuse de compar 
lude los monárquicos. Y ésta seria nuestra 
nayor vergüenza.

Al Directorio de Unión republicana toca 
Wúipér el fuego en esta suprema batalla. El 
pueblo Ip pide en incesante clamoreo; la opi­
nión lo reclama en todas partes; la Patria lo 
^’tige; el interés de la República lo demanda. 
Sápsíe de usa vez qué es lo que piensan los 
prohombres de los partidos republicanos; ob- 
Hrven que con su conducta están siendo cau

de que la anemia y el excepticismo más 
cruel se apodere de los corazones españoles, 

dirijan una vez siquiera su vista hacia el 
pueblo que sufra, y escuchen sus ¡amentos 
Comparen su situación con la de los que di- 
fícttíúente gçq victimaos da sus ideas; obser­

marina francesa,
La vista ha durado varios días. En su ^re­

quisitoria, el fiscal ha puesto en guardia á 
Alemania contra el espionaje, tal como está 
organizado hoy en Francia. Ha recordado 
que e8,e espionaje no se ejerce hoy por hom 
bres de malos antecedentes, sino por oficiales 
pertenecientes al ejército activo y que se am 
Béran á la sombia de la bandera inglesa para 
levantar planos de las íortiflcacioneé dé las 
costas,

Los des procesados, MM. Degouy y Delguey- 
Ma lavas, confeeáron ser oficiales de la mari 
na francesa. Su abogada, el doctor Putzer, 
alegó que habían cometido el delito de alta 
traición y no el de espionaje. El tribunal ha 
tenido en cuenta la consideración de que di 
chos oficiales no hicieron un acto venal de 
espionaje, sino qua trataron de servir á su 
país, sorprendiendo el secreto de las fortifi­
caciones de Heligoland y de Kiel. Los secre­
tos sorprendidos eran de suma importancia. 
En su virtud, el tribunal condeno á dichos 
oficiales, el uno. Degouy, á seis años, y el 
otro, Delguey-Malavas, su subordinado, á 
cuatro años de encierro en una U’f pór 
delito de alta traición.

Los oficiales de marina alemana llama-
dos ei tribunal fueron á estrechar la ma­
no de los oficiales franceses. En efecto, el es­
pionaje militar es considerado en Alemania 
como una honra; es un acto de abnegación 

, ;........  :-------- ---------1------ I por el cual se exponen lo mismo que al fuego
on las corrientes de sus partidos y decídanse^ y gin quejarse da las malas consecuencias 

' ■ que pueden sobrevenir. , .
Créese que el emperador de Alemania in­

dultará á los condenados.
seguir resueltamente los derroteros que, 

ilUéllos le marcan.
y tengan entendido que el pueblo quiere la 

’*^ñn para luchar, no para dormir. Y que si 
continúan por el torcido camino que hasta la 
«cha vienen siguiendo, se acabará la pacien- 
* en los-de abajo y sufrirán sus consecuen- 

los de arriba.

La IndeüsndMeia Belga ha enviado á uno 
de íUR redactores al campamento aíeaián d? 
Malmédy, y pub ica una Járga relación de 
sns excursiones, hechas con un mapa de aque- ’ 
lia región en la mano.

El redactor de ^a Independencia Belga ' 
principia por consignar de una manera gene- ' 
ral, que Alemania está extratégicamente me­
jor situada para invadir á Francia porBél- ! 
gica, que Francia para hacer la operación I 
inveraá.

Consigna que los alemanes preparan en la 
actualidad en Matmédy un campamento de < 
tiro para la artillería y Ja infantería. Los ale­
manes suponen que el campamento está esta 
decido en un terreno pantanoso, y que, por i 
lo tanto, no es ofensivo ni defensivo, y que se ' 
ha instalado sencillamente porque se nece- ' 
sita un vasto terreno despoblado para el tiro, ' 
por cuanto las armas tienen un alcance de 
cuatro ó cinco kilómetros, y porque además 
98 necesario para los ejercicios de caballería.

El redactor maoiflesta que este razonaotien 
to és irrebatible en teoría, pero estudiando 
luego la situación extralógica, concluye, que 
el campamento de Malmédy no constituye 
menos para Alemania^ una verdadera situa­
ción para el ataque y para la defensa desde 
la cual es fácil amenazar la neutralidad de 
Bélgica y de Luxemburgo.

El Estado mayor general de Berlín, dice f l 
Figaro, ha querido asegurarse la ¿osesión, 
sin combate, de la posición de Francor- 
champs, y el campamento de Malmé y no es 
otra más que un reducto armado, meifdo,' Jo 
mismo que una espuala, en el flanco de la 
frontera belga.

■ífr * «
La Asamblea federal reunida Romn h« tenido que proceder á i- ponanïes Scio 

eo na tratado de la elección 
uá .Ge individuos del Consejo federal para Ja 
legislatura de 1893-94. La Asamblea ha proce­
dido después al nombramiento del nuevo pre­
sidente de la confederación helvética para el 
año 1894, nombramiento que ha recaído en 
M. Emilio Frey, que desde el año ú'timo ha 
estado ejerciendo el cargo de vicepresidente, 
M. Frey es radical, pero «n rad.'ca’ismo no 
espanta poco ni mucho à los moderados, pues 
que la derecha católica ha votado por él. Es 
en Suiza el apóstol de la representación pro­
porcional.

« * =*
Eotre la» nuevas revelaciones que à diario 

brutan en Roma, por los do vi osós escánda­
los bancarios, de tas más curiosas y palpi­
tantes, sou las que arruja un pliego cerrado 
qué ei hijo del Uáion Tanlongo, director tíol 
Banco Romano, para deíaiisa de su padre ha­
bía depositado en poder da sus abogados, y 
del cual se apoderó el jutz iusiructur de la 
causa. En tal escrito, un tanto misterioso, 
abrazando el período de largos años, se no 
tan una multitud de comunicaciones reserva­
das, firmadas por muchos minisiros, como 
Oepretis, Magiiani y otros, que demuestran, 
con ios comentarios añadidos por Taulongo 
haber sido el Banco Romano, durante dos lus­
tros, el encargado por los Gobiernes de jugar 
constantemente á Ja Bolsa, para acrecer el 
precio de la renta Nahana, que llegó á ele 
Varee á la par, coincidieudo esta alza con la 
supresión verdaderamente nomiHai dd curso 
forzoso, realizada ea l is tiempos del Gobi** 
noDepretis Magliani. Posible ea 6*^'" 
geraolón en los saonflcios (liPfctor del 
Banco Romano s.. haber iaipueeLo,

. ®I®^*^*aeicon8ervarelcréditoála banca 
^ue regía, y que explicaría en parte el défi 
cit cuaiitiosp en su circu'acióu; pero de to­
das suertes, sin atenuarse la responsabiJidad 
do sus gerentes y consejos de administra­
ción, Qué jamás se jusiiflcarán por’haber 
consentido tales escándalo*, aparece claro 
como la luz del día, que era imposible á los 
Gobiernos causantes de tales escándalos,, 
ejercer ninguna acción ni inspección mora- 
lizodora sobre loe institutos de crédito.

WA».OUI.1111*1 IU uumu ao la piusa.
»J2Í.ÍKS¡¡Í±‘ÍT?.”¿"Í?”’** * *®‘ AlcunTencer.. de que no le vigilaba, se
vendedore» por taita de limpieza. 1 4 delanleraa del pataleo, y allí
El hijo (Jnl sultán.—La Guardia civil habló, durante algún tíepí'po, con, otros con-

Asegúrase que el hijo del sultán se encuan-. ....
tra á una jornada de Melilla, acompañado de I Med*a .hot^ después ocurrió la catAstrof^ 
un grao número da tropas. • Guando Cerezuelo torminó sus revelaciones

Araaf ha impuesto multas á los ana U® leyeron ol atestado, con cuya redacción 
robaron las maderas y les ha ‘‘Xlgido bOhom- jœanifeaiô que no estaba «o^^orme.
bre» y 50 caballos par- «n escolta I —Quiero—dijo—que resultemás claro, másuíínwto civil eie'ÍeeunTiSiv. vigilan- íeUllalo. «U

‘‘TEÆrXd-ÎS.lSirSiîÎ^iéndoae 4 un 

Enol mnallíS Maríí*’*'*’ -a J ^BntonM*r«pí«?^^ habla manifestado,
sonSbíodesgi-ac'a ““ lo cual so consignó en la declaración tal como

las faenas de descarga, cuando, al acercarse í ^nïÎmïoîdf firma?la ¿«citación expresó

cuidad de cortár.ela. j pertenece, según creo, 4 una la-
——-»»••• I»'lili ---------- - Imiliahonrada.

LA PRENSA COMA EL fiOBIERNO SSSSSœ S
¡corregible.

SEGUIMOS COPIANDO j La ultima diligencia que practicó el juez
De La Correspondencia Milita^: ’ especial en Monjuich, duró desde lás tres da
«Y es que en esta ocasión quiere el Gobier-‘ elno imitar el privilegio que concedió la fama ’ Cuando el juez se iiP^onla á ’

al Cid Campeador, quiere triunfar hasta des- 8ori®rnador e Jq .or^leza le ofreció , *
pués de muerto. í coito, que a-¿él y el fiscal .rehusaron atenta-

Con ia diferencia de que aquel triunfaba,®*^acompañados del oc 
contra los moros en favor de las armaqq»^ y de un alguacil.
ñolas. ■■■ I"! ----——

Y el Gobierno triunfará In» «Rnann-’ *
cual no con.- ; L A REPÚBLICA 

Conavv* •• - —acelebridad. ' lo» x-ox^lxloli-Ocax»O»ganci llamen te un horrible VI11-
pendió »

Do El Correa Militar:
«Vamos á consolarnos haciendo algunas, 

aun cu indo sólo sea para apartar la vista de 
tristes y vergonzosas realidades

La situación del Gobierno que se cae á pe­
dazos, y la del ministro de la Guerra que ca­
yó hace tiempo y por entero ante la opinión 
del país y la del ejército, u-tb lleva á suponer 
ó deducir lo que hubiera pasado si este último 
señor que w¿i<tae esperanzas hizo concebir un 
tíempoi hubiera tenido la energía y decisión 
que á poco de entrar en el Gabinete le acon­
sejamos »

De SI Estandarte:
«B1 país vive sin garantías de orden, sin 

Gobierno y h^çta sin mon.eda que circule, 
pues aun la misma plata tiene anunciado 
para próximo plazo un premio que guarde 
relación con el que obtiene el oro.

Esto año, al pavo de Páscua, le sustituyen 
las castalias.

Esto es lo único qpe abunda en las situa­
ciones fusioniaias.»

LA DINAMITA

La primera y la segunda 
República

Confieso ingenuamente que al tomar la plu­
ma he vacilado. Una palabra que á fuerza ds 
ser repetida, y en muchos casos falsamente 
aplicada convirtiéndose en axioma, la disci­
plina, ha torturado mi cerebro. La califica­
ción de perturbador 6 díscolo me haco daño, 
porque instintivamente amo el orden y la ar­
monía en todas las manifestaciones de la 
conciencia. Y como quiero estar bien con 
ella, he reflexionado sí el ligero examen de 
la primeray segunda República sería un caso 
de heterodoxia ó inconveniente. Para desva­
necer mis dudas, he tenido necesidad de es­
tablecer una premisa, deduciendo lógicamen­
te las consecuencias.

Esta es la premisa. ¿Existe declaración 
dogmática reconocida y acatada por las es­
cuelas republicanas, fuera de los principios 
comunes á todas, con fuerza de ley, que me 
obligue por la del honor, y decadencia poli­
tica?

No: ¡ojalá existiera!
Luego razonar, discutir gr la reglón fría y 

serena del pensamiento;, con imparcial crite­
rio. y por norU ¿i bien do la Patria y la Re- 
pública iebe ser acto justiciable caído en 
“iosuso el eompelie intrare en el orden polítl-
CO VEN PARIS Hé aquí resuelto el caso de heterodoxa.

El detenido c<in el supu**‘,o nombre da Rl- Bn cuanto á la oonveaienoia ú oportunidad. ., «—. y .<^10 nomore ue resueltamente que siempre la hay. El
bien y la verdad son luz, y la luz no se discu­
te. Se discuteri las vaguedades obscuras de 
una República pretérita que asfixia en el 
claustro materno al nuevo ser que lucha por

naldi, so llama natural de Suiza y
es persona iluíiVada que conoce varios 
idiom** Cuando supo que té le iba á entre- 
^cír á Ja justicia de España, exclamó: <B«o es 
jinnoble; eso es condenarme á muerte. »

A pesar de las persecuciones emprendidas 
por Ja policía, continúan los anarquistas su 
propaganda.

Los de Londres han enviado á Jos de París

—---------

tijeretazos.
La Correepondeneía:

ha ftîî2??*damen.te podemos afirmar que no 
fttM vÍ j cuestión de Melilla ultima-
5 verdaderamente tal.»

uñora no han existido ínás que los 
I ofUTzw preliminares.

Qu QQQ aquello de lo más deflnitiro. 
® también es de La Cerrespondeneia.

y el maestro Ferre- 

que son los más— 
áurea después de esto, y mientras
Ps»» Dttalas impresiones, saber lo que 

® demás asuntos; pero fuerza es 
«utodft historia de España para que 

Queden consignados los hechos.»

Desde que los crímenes del anarquismo 
han hecho hablar tanto de las lúgubres ideas 
de estos malhechores que quieren llegar á la 
satisfacción de sus apetitos por medio de la 
destrucción de cuanto se encuentra encima 
do ellos, los periódico» ingleses, siguiendo la 
moda, han interrogado á distintos anarquis­
tas más ó menos notables, extranjeros en su 
mayor parte y á quienes Inglaterra propor­
ciona asilo. Estos triâtes personajes no de­
sean otra cosa más que dar á conocer siw 
opiniones al público inglés, con el feroz ci­
nismo característico de la escuela anarquis­
ta, sobre todo desde que el Gobierno inglés na 
empezado á impedirles que llevasen á cabo : 
su propaganda en la calle.

De todas estas entrevistas, la más curiosa 
como tipo del género, es la que ha publicado 
ia. Sainf James Gazette, resultado de una con 
versación que tuvo uno de sus redactores con 
el anarquista italiano Enrique Malatesta.

El periodista entra en materia, preguntán­
dole tt Malatesta qué piensa do la explosión 
ocurrida en la Cámara francesa. «Estoy muy 
contento de ella »—¿Por qué?—«Porque es 
ffuerra de buen género contra el enemigo. Los 
diputados forman el poder que hoy domina » 
—fsn Fracia solamente?-«No sólo en Fran­
cia sino también en todos los países consti­
tucionales. Los diputados toman á su cargo 
hacer leyes para todo el mundo, es decir, en 
provecho de la burguesía y contra los obre­
ros. Hacen la guerra al pueblo y es de justi­
cia que soporten los riesgos de la guerra. A 
mi entender, ataques contra los ParUswto*

En general, ia disolución de las Cortes, en 
los actuales momentos, no ha sido bien aco­
gida por la opinión pública en Portugal. Si el 
Gobierno Ja hubiese pedido á la corona, des­
pués de una votación confTkria, nadie hubie­
ra tenido nada que decir. Ahora, lo conside­
ran muchos recalo injustificado y sobrada vo 
Juntad de mandar á sus casas á los represen­
tantes de la nación. A la vez que la mayor 
parte de las gentes sensatas opinan así, es 
cierto también que estas mismas personas se 
hallan lejos de aprobar los excesos en que 
empieza á caer el partido progresista al com­
batir la expresada resolución. Y vuelven los 
tiempos de triste recordación, de las agresio­
nes violenta8,',de las que no se salva el propio 
jefe del,Estado, irresponsable, según la Cons­
titución, y extraño á las luchas cotidianas de 
los partidos.

En efecto, la prensa progresista está en­
volviendo en la discusión apasionada y de 
los actos del Gobierno, á la persona del rey, 
acusándole de haber cedido á la presión de 
sus ministros, y profetizándole, por este he­
cho, las más funestas consecuencias. En estas 
agresiones á la corona, se ha hecho,'notar 
también El Jornal do Commercio, periódico 
que se titula independiente y del cual es pro­
letario el banquero, conde de Burnay, que 
tanto ha figurado en la políticaen estos íntimos 
años. Debe advertirse, que no hace mucho 
tiempo. El Jornal do Commercio quería que 
D. Carlos hiciese Gobierno personal,

Y luego dirán que los republicanos son ’* 
cansa de la ruina de las mon*’**”'' - **

. .^uiOS.
Arqus.

' . ' »<aaB»»............. .i. ■■

un millar de retratos del dinamitero catalán 
Pallás con el auiógrafo de éste.

El retrato, tirado en papel de color rojo, 
está destinado á ser distribuido entre los 
obreros para hacer propaganda

Un anarquista inglés que posee una buena 
fortuna ha contribuido con veinte libras es­
terlinas á pagar los gastos de impresión.

EN BARCELONA
La Guardia civil ha descubierto hoy en la> 

cercanías de Montjuich una cueva dedicada 
por los anarquistas à laboratorio químico y 
fábrica de bomban

En ella ocupó 40 explosivos de hierro, do 
los Uamados de pera, que están cargados; 
tres cargadores, ácidos, tubos de criststí, car­
tuchos de dinamita y otros efectos.

Costó mucho trabajo dar con la entrada.

la vida. ,
Una dolencia de diecinueve anos, que ná 

totoado carácter endémico, no le cura con 
triacas políticas de anticuado galenismo, 
cuando todos los organismos políticos se han 
modificado ó transformado en el campo de la 
monarquía y de la República. Esta no debe ni 
puede marchar en el viejo carro de los ape­
gos históricos ó terquedades seniles.

No; la República que ha de venir no os la 
de los arrepentimientos que ha querido arras­
trar la toga democrátiw sobre ricas alfom­
bras.

No; la República que ha de venir no es la 
que ha vivido en las regiones de la especula­
tiva.

No; la República que ha de venir no es la 
de los autonomismos indefinidos y la re­
vuelta

La naciente será producto de gestaciones 
sociales que tienen por colaborador el tiem­
po, en cuyo gran cricol se modifican y renue­
van los organismos para vivir y desenvolver­
se en la realidad.que estaba tapada con una piedra grande. . M *®- realidad. __  r»

Para llegar al sitio donde se encontraban* lema que deberesolver la futur a Re­
íos bombas y substancias explosivas fué pre ®ciso recorrer una larga galería subterránea. ’ y® de las democracias y moderna.

Parece que también se encontraron en la En Roma, Crwo,
cueva unos tratados de análisis químicos y Robespierre, Vergni^d, en la
de química orgánica ó inorgánica que han ' hlica francesa Luis
han sido llevados al Gobierno civil. Cavaignac, en la segun^. La tercera ha s^

.................................... ' vado el escollo, inspirados 8U8 hombres en 
altos deberes de patriotismo. También lo pue ■ 
den salvar en España los que han llegado á 
las cimas en las cuales se alcanza gloria, ó

Este importante servicio lo ha hecho el te-1 
niente Sr. Porta, acompañado de algunos; 
guardias.

El detenido, Mariano Crezuelo, ha hecho 
importantes revelaciones.

Cuando se persuadió de que estaba descu­
bierto, dijo:

«¡Infames! ¡Haberme vendido! ¡Ahoraverán 
quién soy!...

Entonces hizo revelaciones importantes, 
casi todas ellas comprobadas, y terminó con­
fesando su participación en el crimen.

Se cree averiguado que el portador de las 
bombas las recibió en un punto próx’"*" 
teatro, donde entró llevándola* Ík,ffar de la'Æ'" ‘“7 

el paraíso, anduvo buscando 
0,1- a propósito para no infundir sospechas, 

y acabó por unirse á un numeroso grupo de 
espectadores, entre los cuales permaneció en 
pie fingiendo que le distraía mueho el aspoe- 
táculo.

se cae en la mortaja de los desmayos.
Hablen al unísono los Sres. Pl, Zorrilla y 

Salmerón. Ya que han llegado á la Unión re­
publicana, les rogamos digan al país que la 
venidera República, es el orden en las calles, 
la paz en los campos, la tranquilidad en los 
hogares. La represión, el castigo eficaz y rá­
pido do lo» -Sue turben ese orden, paz y tran-

f iDlgase 4 la moribunda agricultura, nervio 
de la riqueza nacional, que la nueva Repúbli­
ca dará leyes protectoras, abrirá mercados y 
creará Bancos regionales que maten el cen­
tro de la usura...

Al comereio y á la industria, que so harán 
tratados y leyes meditadas, con independien­
te criterio de escuela. Al clero, que las rela- 
ciones de la Iglesia y el Botado no turbaran
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la conciencia de la* almas pecadoras. A los 
ejércitos de mar y tierra, guardianes del ho­
nor patrio, que ue liarán reformas compati­
bles con el estado ruinoso de la Hacienda, y 
en consonancia con los progresos modernos. 
A los obreros, á esos héroe* anónimos del 
trabajo que construyen la caldera que hien­
de el espacio, y el existai explorador del cos­
mos, leyes equitativas para que la lucha por 
la existencia no la resuelva el explosivo.

Hechas estas y otras cosas, firmadas y ru­
bricadas, dejen lo* magistrados déla prime­
ra República al Sr. Zorrilla libre y espedita 
la vía que le traza su historia, sus compro 
misos y su honor. Renuncien por unos días á 
la tranquilidad del bufete, recorriendo las 
provincias, elevando los espíritus, suavizan­
do asperezas y concerta.ndo voluntades. Lu­
chen briosamente en las Cortes, levantando 
la sábana que cubre Ja podredumbre y agu­
sanado cuerpo de la restauración. Organicen 
«1 panído do tal suerte que, llegado el mo­
mento do la gran crisis, el empuje sea irre­
sistible y cierta Ja victoria. Por ese camino, 
Érande es mi ceguera, ó ios resultados ha- 

[an de ser maravillosos, sorprendentes.
6r. Pí, Sr. Salmerón, Sr. Zorrilla, ustedes 

simbolizan una aspiración, una idea, una re­
generación.

[.a monarquía juega la última carta. El 
tiempo corre, lo* meses son días, los días 
heras. Hemos andado poco. Urge avanzar ha­
cia el Capitolio.

Eduardo Gatbll.

INFORMACION POLITICA
Los ministros enfermos.—Conse­

jo.—Nombramiento y vacante.
—La comielón vasconga-* 

da.—Las Cortes.
El Sr. Sagasta se halla mejor, y según los 

doctores Camisón y San Martín, se restable­
cerá antes de lo que se había creído.

Estas son las últimas impresiones sobre la 
enfermedad del Sr. Sagasta, que celebrare­
mos se confirmen.

El Sr. Garaazo, que sufría un fuerte cata­
rro, se halla también mejor. Igualmente lo 
celebramos.

Hasta el martes no volverán á reunirse en 
Consejo los ministros.

Para ese día piensan tener los ministres 
ultimado su programa sobre los tratados.

Dícese qu» es posible, que al fin no se pon- 
ttán et¡ Vigor, desde 1.® de Enero, los suscri­
tos con Itaü’í^; Alemania, Austria y Bélgica.

* La vacante de áípnit¿¿2?. R®’’ 
Yécla (Murcia) que deja el Om". 
por sü nombramiento de goberiiáo». ' 
co de Puerto Rico, la ocupará el Sr.
dez Soler, concejal de Madrid, que se presen­
ta sin oposición.

Anoche salieron para las Vascongadas los 
comisionados de las Diputaciones forales que 
habían venido á Madrid para convenir las ba­
ses del concierto económico entre dichas pro­
vincias y la Hacienda

Los comisionados que se van sin haber po­
dido llegar á un acuerdo con el Sr. Gamazo, 
regresarán á Madrid el 8 de Enero para con­
tinuar sus gestiones.

Sobre la reunión do las Cortes dice nuestro 
colega El Tiempo:

«Los ministeriales se hallaban en esto, co­
mo en todo, divididos, y mientras los más 
allegados al Sr. Sagasta decían aue no hay 
prisa para restablecer la normalidad de la 
marcha dei país, haciendo intervenir el Par­
lamento en las graves cuestiones pendientes, 
los que no se hallan tan cerca do la plaza de 
Celenque decían que es absurdo hacer depen­
der del peroné del presidente y do la salud de 
un homore, por importante que sea, la vida 
normal del sistema vigente.

La opinión general, en realidad, vo con 
bastante indiferencia que se reúnan 6 no las 
Cortes, y esto es un mal gravísimo, á que se 
contribuye prolongando la suspensión de la 
vida p^rJamentaria hasta que llegue el mo­
mento qué nfi>"$tca oportuno á los temerosos 
de lo que en Jas 1^«»’ pueda ocurrir.

Nosotros creemos qu^J5® Cortes se reuni­
rán á fines de Enero, si como espera esta 
entonces restablecido 6 muy mejorao» *^ ®® 
ñor Sagasta.

Y si no lo estuviere, será ocasión de pensar 
si se puede ó no hacerlo depender todo da Ja 
salud de un hombre político.!

I todo, nos resignamos á lamentar tanto opro­
bio en el rincon de nuestra casa.

Nunca ha tolerado ei pueblo español las 
imposiciones extranjeras. Ahora no hay una 
voz autorizada que proteste contra tanta in­
famia.

De la carta que han dirigido al presidente 
d*l Consejo algunos paisanos suyos, deduci­
rán nuestros lectores el efecto que ha produ­
cido entre nuestros compatriotas residentes 
en la República Argentina, la vergonzosa 
cuestión del Rifí.

Dice así la carta:
LA PLATA (República Argentina). 

Noviembre de 1893.
Exemo. Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta.

Muy respetable señor nuestro : No empece 
la enorme distancia que nos separa de Ja Pa­
tria para que digamos á usted nuestras ideas 
á propósito de Ja situación de la misma, ni 
que lo llagamos con esta ruda franqueza pro­
pia de los hijos de la provincia de^Logroño, 
en cuyo suelo nacimos... que también hay 
aquí españoles que sienten y piensan, que no 
han perdido moral ni Jegalmente su naciona 
lidad, que guardan dentro de su pecho el fue­
go sagrado de,la Patria, y que lloran por sus 
desgracias, tan hondas noy comp grande fuá 
en sus pasado* tiempo* el nombre de Es­
paña.

No importa que usted no nos conozca per­
sonalmente; no importa tampoco que la pre­
sente carta esté espuesta á la indiferencia co­
mún en los hombres de Estado: importa sólo 
que ¿ligamos á usted, después de Jos debidos 
respetos á su personalidad, que el nombre 
ilustre de Sagasta va bajando mucho de su 
alto nivel político, desde que esbozaron los 
primero* acontecimientos da Marruecos.

Todos, naturales y extranjeros, dicen aquí, 
y dicen con razón, que la prudencia, el tacto 
político ó las consideraciones de carácter di­
plomático, son los recursos naturales entre 
naciones civilizadas, antes de llegar á vías 
de hecho; pero tratándose de salvajes, no hay 
más que un recurso, la fuerza; cuando, como 
sucede con la* kábilas del Riff, ni se cum­
plen lo* tratados, ni se observa «1 simple de­
recho de gente*, ni se siente, en fin, el menor 
respeto al pabellón español. De otra parte, 
rotas como se hallan ya las hostilidades con 
aquellos cafres, no se comprende la parsimo 
nia y economía con que el Gobierno de usted 
Íirocede en el envío de fuerzas, siendo así que 
es riffeños por un lado hacen la guerra san­

ta, y por otro, son numerosísimos, aunque no 
tengan todo* lo* recursos de la civilización.

Cuandé la* cosa* han llegado á un extremo 
tal que la guerra es un hecho, la energía es 
la más sabia consejera y el único medio de 
hacerse respetar por los fanáticos sectarios 
de Mahoma; y si esa energía importa grandes 
sumas de hombres y de dinero, vayan, volan­
do, grandes sumas de dinero y de hombres á' 
Marruecos, y acábese para siempre con una 
situación violenta que por tantos años hemos 
pacientemente soportado de esos riffeños, 
-o 11«*, de innumerable ultrajes á los pobres 
«íldado» QO 9R nu.etroí fuertes
fronterizos. , .. aawsa ««i

Sólo con esto ®® hZ
drá airosa nuestra queridhsnZL? 4 
las complicaciones presentes y volver» _ 
quirir el respeto que ya lo han perdido las 
grandes potencias, interesadas, tal vez, en 
ayudar por codicia á Marruecos, cuando no 
guiadas de algún móvil grosero para con la 
noble Patria nuestra. Y sólo así, Sr. Sagasta, 
pasará el nombre de usted á la posteridad, 
esculpido en letras de oro.

Los hombres públicos de su talla deben 
Srocurar que la historia no les malcLiga por 

ebilidad, error ó torpeza.
Acuérdese, acuérdese usted de un íntimo 

amigo, el indomable marqués de los Casti­
llejos, y no olvide, no, que la causa de la Pa­
tria es la primera entre todas la* causas.

Somos de usted con la mayor considera­
ción, atentos seguros servidores

q. b. *. m.
Vito Rbsa t Santamaría, de Calahorra.

CÁJNDiDO Hbrcb, de Tudelilla
--------------------- BMii »fel r— --------------------------

La carnecería fué tomada por asalto.
Para evitar que la muchedumbre diese al 

traste con el establecimiento, con el Sr. Co 
mín y con sus dependientes, se cerró la car­
necerla y quedaron en la calle los favoreci­
dos por la fortuna, y en calidad de curiosos 
los desheredados de la misma.

El premio gerdo se ha subdividido en pe­
queñas fracciones, y son innumerables las 
personas que comerán el pavo con el suspi 
rado dinero del premio gordo.

El segundo premio
Nuevamente lá Ceruña ha sido favorecida 

por la suerte en el jueg© de la Lotería, siendo 
en esta ocasión nada menos que el segundo 
premio ei que allí se repartirá.

De pocos meses á esta parta cuatro veces 
ha sido favorecida Coruña con premios de 
importancia.

¡El 13,9091 ha sido ol de la suerte. ¡Dos mi­
llones de pesetas!

A las tres de la tarde comenzaron á ven 
derse los listines con los primeros premios.

Al pregonar los chicos que en Coruña ha­
bía caído el segundo, la gente arrebataba las 
listas de manos de los vendedores para cer­
ciorarse de la fortuna.
- Pronto se supo que el afortunado billete se 
había vendido en la administración de la ca­
lle de San Andrés, á cargo de doña Manuela 
Silva.

Allí acudió la multitud ansiosa por conocer 
al envidiado poseedor del 13.909.

Pero para que la suerte haya sido comple­
ta, no es uno el que posee el billete premia­
do, sino muchos los que tienen fracciones 
del mismo. Esto hace difícil conocer exacta­
mente la distribución que han de tener los 
dos millones de pesetas

Por lo pronto se sabe que uno de los déci­
mos fué adquirido por los carabineros y ma­
rineros de la falúa del puerto.

La oficialidad y las demás clases no tienen 
participación en el décimo, exceptuando al 
capitán ayudante de la comandancia, D. Fé­
lix Navarro García, y su asistente, que se 
habían suscripto por una pequeña cantidad.

Otro décimo fué comprado por el maragato 
D. Tomás Pérez, propietario de un estableci­
miento de comestibles sito en la calle de San 
Andrés.

En este décimo llevan parte también mu­
chas personas, en su mayoría clientes del 
Sr. Pérez.

Ni éste pueda precisar cuántas son las frac­
ciones def décimo que posee.

Otro décimo fué adquirido por Ramón Prie 
to, dueño de una tienda de vinos de la calle 
de San Agustín. También participan de este 
décimo muchos parroquianos de Ramón 
Prieto.

Compró otro décimo el conserje del teatro 
Principal, Roberto Leiguella.

Al sargento del regimiento de la Reina, 
Florentino Balbuena, le han caido 8.000 pese­
tas, que repartirá con un hermano suvo, se­
gundo teniente del mismo regimiento, A quien 
había dado la mitad de lo que jugaba,

Di cese que á un cabo del mismo cuerpo le 
han tocado en suerte seis mil pesetas, pero 
no se ha podido comprobar el rumor.

Un mozo de la Cervecería Inglesa obtuvo 
mil pesetas; ISí»! cantidad un tipógrafo 
de la imprenta dei pC^ôdico La Vos de Ga- 
liciu.

Aunque en los primeros momenios se ¿íp 
que algunos décimos del número premiado 
los habían adquirido las operarias de la Fá­
brica de. tabacos, resultó Juego inexacta la 
noticia. Parece que algunas maestras de la 
citada fábrica adquirieron particularmente 
un décimo.

Cítanse los nombres de muchas personas 
favorecidas por la suerte, pero no se ha podi 
do confirmar.

que toma en ella el público, y asegurando 
qne esa vida, hoy anémica, debe vigorizarse, 
puesto que jsiempre tiene que existir un po­
der legislador y que cuide del cumplimiento 
de las leyes.

—El progreso, la paz y el bienestar de los 
pueblos dependen únicamente de la política, 
y poroso—dijo el orador—deben merecernos 
desprecio todos los hombres que no tienen 
criterio 6 ideas políticas determinadas, que 
todas son buenas puestas, lealmente al servi­
cio de la nación.

El Sr. Pallarés examinó luego las tenden­
cias tradicionalistas y democráticas, hacien­
do resaltar los absurdos que rodean á las pri­
mores y las ventajas que reportan á los pue­
blos las segundas; habló del régimen consti­
tucional, de la persona del rey, grandes 
dignatarios y poder judicial, haciendo atina­
dísimas observaciones para probar cuán ridi­
culas son algunas de las cosas que hoy están 
llenas de estúpidos prestigios.

Las ventajas é inconvenientes que el pro­
teccionismo y el libre cambio pueden oca­
sionar al comercio y á la industria, fueron 
también estudiadas por él conferenciante.

Nutridas salvas de aplausos acogieron los 
párrafos más salientes v las últimas palabras 
del discurso del Sr. Pallarés.

del dia
VILLANCICOS
AI peroné de Sagasta 

le han hecho la operación 
â ver si de esta manera 
se salvaba la nación.

¡Carrasclás, y qne hueso tan durol 
¡Carrasclás quien lo pegará! 
Carrasclás, que la cosa es muy grave! 
¡Carrasclás, carrasclás, carrasclás!

£n Melilla están las tropas 
sin tener nada (jue hacer ; 
conferencias y entrevistas 
y divertirse y beber.

¡Carrasclás con el fuerte dichoso!
¡Carrasclás con Muley Araaf! 
¡Carrasclás, se ha lucido Martínez! 
¡Carrasclás, carrasclás, carrasclás!

Aunque se hunda el firmamento 
nadie se molesta aquí;
todo el mundo piensa solo 
en divertirse y reir,

¡Carrasclás, qué contentos estamos!
¡Carrasclás, cómo vamos á estar! 
¡Carrasclás con LA COPLA DEL DÍA ! 
¡Carrasclás, carrasclás, carrasclás!

EL DOCTOR CENTENO.
---------  Bife* «O ---------

Los números premiados

El billete número 31.892, premiado con el

En el Círculo
DE u ramKRcm
Anoche, á las nueve, se reunió en el salón

INFORMACION GENERAL

Predicar en desierto
Hasta las remotas regiones del Plata ha 

lidiado el eco de nuestra desdicha y de nues- 
tra\ergúenza.

Jamás se ha visto Gobierno alguno comba­
tido con tanta energía y tanta unanimidad, y 
sin embargo, el Gobierno vive, y nosotros, 
fomo si la prostitución lo hubiera invadido

gordo, lo había comprado entero D, Santiago 
Comín, dueño de una carnecería establecida 
en la calle del Cuatro de Agosto de Zaragoza.

El hombre del día, que así puede Pamarse 
.*1 nrivilegiado mortal que guarda en su caja 
d Liliew 31-SP2, había dado infinitas partici­
paciones á Suw numerosos parroquianos y á 
muchas criadas .. .

Como es de suponer, participaciones 
eran pequeñas; así es que lós ÎTM millones 
de pesetas se han distribuido bierl.

Más vale así.

de actos del Círculo de la Unión Mercantil 
un público numerosísimo, entre el que pre­
dominaba el elemento democrático que per­
tenece al comercio,

No era esto de extrañar, sabiendo que de 
la cátedra de aquel centro, cátedra reserva­
da siempre á eminencias, estaba encargado 
el elocuente orador Sr. Menéndez Pallarés.

El tema elegido por el conferenciante para 
su disertación, «Los secretos de la ley», fué 
desarrollado por éste con gran inspiración y 
habilidad; y el Sr. Pallarés, en el curso de Su 
muy bien dicho y profundo discurso, demoa-

En el pueblo de Irupal (Guadalajara) le han 
sido robadas seis cabaUerías á una pobre 
viuda, llamada Josefa Díaz y Perrín, deján­
dola sumida en la mayor miseria.

Los ladrones no han sido habidos.

Lo que no puede describirse es el at;pecto 
de la calle de JBl cuatro de Agosto, cuando se

tró A la concurrencia ^ue le escuchaba mijs 
altas dotes de pensador y filósofo, señalando 
al mismo tiempo con acierto los males que 

- • •AcJedad DCr aI AVP.AntIo.íamn «1,0 hAtr'süTïa’* el excopticismo que hoy
impera, ÿ la necesidad de que nuestras eos-

supo que ei premio gordo había caído en la tumbres sufran un para poner fin al 
carnecerla del Sr. Comín. actual estado de cosas.

Los agraciados por la suerte, en número El Sr. Pallarés dió principio íru trabaja 
extraoríTiBario, corrieron ebrios de alegría, haciendo un estudio de la vida política, que
para comprobar la feliz nueva. juzga está en decadencia, por el proco interés

Anoche se celebró en los elegantes salones 
de la Alianza Madrileña, una reunión fami­
liar que, como todas, se vió dignamente re­
presentada por el bello sexo.* * * También dió una conferencia

V -? -4^íínguid0‘ literato"
1? entretuvo agradable­

mente á la numerosa y selecta concurren- cia, 
, Corral fué muy telicitado y aplaudi- 

■10 al terminar su conferencia.

iMagnífloo aguinaldo. Sr. Angulol
Ayer, esto es, cuando mayor es la importa 

ción do especies, bajó la renta de consumos 
15.000 pesetas nada más.
a A este paso no tardaremos mucho en ser 
todos felice*.

Müy-bíeü, señor alcalde, muy bien.

líí ARUki'iñ i'iiHiiUi iAi mx ííRANPíí 1 ciones esplíclta'-autentizando los p^roductos! No ¿e pueao mónos de recooceór con im 
EL ARIlWiM) LOMbliGiAL CO3 1 RANCIA 1 . ambas naciones, contra la eventualidad de i parcialidad hi
París ?3 —Un reporter de esta Agencia ha 

interrogado á un alto personaje político, res­
pecto á la actitud que el Gobierno francés ha 
adoptado en la cuestión de las negociaciones 
arancí’lari.cs qua te están llevando á cabo 
entre Francia y España.

Este ha coñlestaao lo siguiente:
Mucho nos ha sorprendido el leer en varios 

periódicos españoles, que Francia esté en vís­
peras de denunciar el modus vivendi con Es-

un tratamiento díféíencial.
Con el modus vivendi España ha tenido en 

Francia facili Pide s y ventajas muy superio­
res á las qu? Fr ío da ha logrado hallar en 
España. Así 1^ e -idencian las estadísticas. 
La única compen- ación que el comercio fran­
cés puede esperar, se halla en estar garanti­
zado contra las tarifas diferenciales, ahora

pána.
Creo poder asegurar á usted, que jamás ha 

tenido semejante intención el Gobierno fran­
cés.

El modus vivendi le firmó, para que cesara 
Ia aoJicación de las tarifas máximas, que con 
perjuicio de las relaciones comerciales se es­
taba entonces aplicando desde hacía cuatro 
®®“®®’ i JA -Más al hacerlo así, F rancia ni entendió ni 
quiso conceder su tarifa mínim^ tan sólo á 
trueque de la tarifa mínima española. _

Si así lo hubiera hecho, lo* pro luctos íran- 
C6BSB ¿ía hubieran encontrada ©n una situa­
ción de infarioridad evidente, y no 5® igual­
dad con lo* producto* españoles, ja qué J* 
segunda column* de la tarifa española cons­
tituye en realidad una tarifa de guerra, mien­
tras la francesa es únicamente defensiva, 
habiendo sido calentada la-segunda para po­
ner estrictamente á salvo la producción na­
cional, mientras la primera se estableció con 
el objeto do utilizarse como punto de partida 
para negociacioneB y concesiones posterio­
res.

Siendo así la* cosas, Francia, para igualar 
loB situaciones respectivas, hizo por su parte 
y obtuvo del Gobierno conservador, declara

que España ha firmado tratadós de comercio 
con otras naciones.

Es, pues, inadmisible la noticiado que el 
Gobierno francés quiere denunciar el modus 
vivendi en el único y preciso momento en que 
aquél pueda resarcir á sus nacionales de ante­
riores perjuicios.

Se ignora en París si España entiende to­
mar la iniciativa de denunciarle por su par­
te, y juzga conveniente volver á Ja tarifa de 
guerra, en cuyo caso, Francia sentiría Jo 
ocurrido, á causa de Ja natural simpatía que

------------ Ja fecha no se había 
planteado el ^í*éfbfé:ná con taat-i precisión y 
claridad, y qn I-ai vcz por esto misino la opi­
nión ha esta-iü algo iaqecisa y. çoiJusa.

Alguna pa ta del mundo oficial, mirando la 
cuestión de.'^'ib un punto d-.- vií-ta distinto y 
apoyándose on ’as deciaracioñcs hedías en 
ei Senado por el señer duque do Tetuán du­
rante las últimas sesiones de la pasada le­
gislatura, se inclina á creer que siendo éste 
quien negoció el modué .vioendi. sus suceso­
res no pueden, sin establecer en la política 
exterior de Esp.aña una solución de continui­
dad, apartarée da esta manera da ver Jas co-
sas. Por consecuencia, los que así piensan, 
créense obligados á negar á Francia el trato 
convencional, sin recabar de el.'a antes cier­
tas compensaciones.

Hay otras personas que opinan que las de­
claraciones del señor duque de Tetuán res­
pondieron al propósito de crear obstáculos alUUvLlIiLLU/ i* L/21,Lina, LIO It* ua>VLA&rlX _ v.,**,.. a Í*V * 1 z J ■ • • **Je inspiran hacia España, lazos mil de raza y Gabinete liberal, colocándole en situación 

vecindad; pero tendría que defender sus ame- desfavorable para cualquier solución que se 
nazados intereses por medio de la tarifa má- írgase de dar al asunto.

(jOTI AiAAlA. Ill SA /*.AnAAniAFA ó TTivttn/tiA 1axiroa. Con efecto, si se concediera á Francia la ta­
rifa convencional, sin compensaciones, no

París 23 (3,4 t )—Asegúrase que las nego-j faltaría quien dijera que el Gobierno abando- 
iacíC^®® comerciales con Espana entran en ; naba la ¿tefensa de los intereses nacionales 
_ • AAnAWot* iin rwATIlwn V «^1 .... «o.* . _ ____________ « • -

CiaCiU.* - -- ---- ..w .V.. .U.VI. IX CbVlVJJC&iWM,

una fase que esperar un próximo y. y si, por el contrario, se negase, formularían 
favorable éxito. ^ í contra el partido liberal la acusación de ha-

Un distinguido estadista qúa so '^cupa pr^e^ ber provocado la ruptura con Francia, crean- 
ferentemqnte de las cuestiones arancíiarK^.?,^ una situación dificilísima entre los dos 
relacioriadae con los tratados de comerciOj ’
nos ha dado su apreciación sobre el telegra- ¡ 
ma de París relativo al modus vivendi que 
publicó hoy la Agencia. }

Las opiniones expresadas en aquel telegra­
ma-nos dijo—han hecho una impresión pro- 
funda;en lo* círculo* político*.

Ambos Gobiernos interés en
deshacer semejantes manejos.

EL PAPA EN PASELAS
Roma 23 —Su Santidad ha recibido hoy al

Sacro colegio, con ocasión de Ja* Páscua* de

Navidad. Contestando á la; fiilicitaciones de
los cardenales, díjQles qu; _______ ___
contribuir-á la p&z de E'jr ;y??y del"mundo 
entero. Atribuyó.1-1 causa do los male* que 
hoy se lamentan A l.i poca fe en las creencias 
religiosas y conc uyó sxp-< sando la esperan­
za de qiifl ol EsT'íriuj .Sa-iio no* concederá 
prontament' con Ja gracia do la fe en el be­
neficio di? la paz.

.rebelaba poder

Ç los males que à __ _

INNOVACIÓN
Buenos Aires 23.—El Gobierno proyecta es­

tablecer un impuesto sobre las operaciones 
de Bolsa.

COMPLOT
NuevaYork 23.—Se ha descubierto UBcom> 

plot que tenía por objeto secuestrar á la hija 
mayor del presidente de la República Mr. Cle­
veland, para exigir después crecida cantidad 
por su rescate.

RESTABLECIMIENTO
San Petersbu-go 23.—El emperador, se en­

cuentra completamente restablecido de la en­
fermedad que ha sufrido.

UN ANARQUISTA
Ptffpíñda 23.—E*tá comprobado que el 

detenido en esta población y que 
dijo llamarse R naJdi, es un suizo apellidado Ruggieri. .

COTIZACIONES
París 23,—Después de la hora oficial da 

Bolsa, han cerrado hoy:
F^c/s,.....^. 0242
xuIÍÓTiór español..... G2 93

Londres 23.—No ha habido cotización por 
la festividad del día.

La Compañía Arrendataria da T»k 
expuesto á la venta en las expenrtoH 
esta corte una nueva labor de ciear» 
minados «Finos*, al precio da iWw 
uno.

Loemos en El País y El Impardai- 
«Al señor gobernador civil: 
Tenemos entendido que desde h 

días se halla en el cuarto 
oficinas del gobierno civil, un exoRHi 

.<*• dos años un 
pleado del Hospicio de esta corte 
sido declarado cesante por la Dinnu 
vincial, sin causa justificada faltando 4 ? 
pues dicho sujeto obtuvo el omnlen ?*«í; 
puesta del señor ministro de la Gu^r» 
licenciado del ejército.

Este interesado ha sufrido lo qua 
un caivar’o, y actualmente se 
un Asilo de caridad. encuentra ej

Rogamos al señor gobernador «n* 
una prueba más da su reconocida i.*®**» 
active el despacho del citado exp.sdÍAM 
mitiéndole á donde corre?nonda n 
dudamos será resuelto favorableínín.^ 
obstante las circunstancias en que k n 
interesado y que le ampara la^lav 
Julio de 188o, y real ordea de 23 da ¿nr 
brade 1891. ” «Sapt,9„,

¡Bonito premiol
Un labrador que estaba dedicado al enw. 

de las vides, en el ténnino de CiudaH u ” 
se ha encontrado una olla repleta 
das de oro. ' ”
por ei oiSdo labrador afSopmr wSÏÏt**

correo francés Saint Germain „ 
lió de Santander el 22 del actual, á las in'.?' 
la tarde, con destino á Coruña, Habana» v’ racruz. “«jve-

Boletín republicano
Señor director de El Idhál.

Muy señor mío y de toda mi considspa^z», 
Tenga la bondad de insertar en oí n«,. ïf'

Se convoca á todos los republicanoR hrn 
gresistaa del distrito de Palacio, el día Æ 
comente, de una á cuatro de la tarde al r. 
sino del partido. Esparteros, 9, princimj' 
para elección de junta directiva

Anticipadamente le da las gracias y serp- 
pite de usted atento seguro servidor a t m k 
El secretario, Ricardo Suarex,

23 de Diciembre de 1893.

TEATROS PARA MAÑANA
Real.—Mañana no hay función.

P~ ■‘'^® ®-Bouo. — Turno impar 
y media.—La fuerza delà 

®®?^/dncia.—La voz de la Patria.
A las cuatro de la tarde.—La pata de cabra.

COMEDIA.—A las ocho y media.—8.* serie, 
—Mariana.

A las cuatro y media.—Villa-Tula.

PRINCESA —1." serie.—Turno 2.'’—A Ju 
ocho y media. — La dama de las came­

lias.—La primera postura.
A las cuatro y media.—El rapto de las Sa­

binas,—Lanceros.

Zarzuela. — a las ocho y medía. —ei 
Rey que rabió.

A las cuatro y media. — La Tempestad.

Lar A.—Cuarta serie.—Turno ¡primero par.
—A las ocho y media.—La señora de Ro­

dríguez —Su excelencia.—La casa de bañoa 
—Segundo acto.

A las cuatro y raedi.a.—Mil duros y mi mu­
jer-Ciruelas pasas (dos actos).—Prueba de 
amor.

Príncipe Alfonso.—a jas ^cho y me­
dia.— El Nacimiento UgI hijo de Dios 6 la 
adoración de lys aios Reyes.

A láS7í¿iatro y media.—La misma,
O VEDAD ES.—A las ocho y medíá.-ía 

iv almoneda del diablo. -
A las cuatro y media.—La almoneda del 

diablo.
_OMEA.—Alas ocho y media..—CertaaióH ¡ 

nacional.—La eslrolJa con rabo.—Guaya- 
bita.—Oro,plata, cobre y... nada.

A las cuatro.—qAItol. . ¿Quién ¡vive?—Fan­
tasía morisca.— Crispulín.— La estrella con 
rabo.

CIRCO DE COLON.—A las cuatro y «eÿ» 
y ocho media de la noche.—Dos grandes 
funcione*, en amba* el gran suceso, Guard, 

el caballo aeronauta, la pantomima Hija del 
Raimiento, ÿ la hermosa Emma Gauhtier, 

Entrada 50 céntimos.

EL DIJO DEL SULTÁN.—EONFERENCM
(Del eorrespon'ial etpec al de la Agencia.

Eabra Sr. Sánches.) .. , , 
Melilla 23 (12,43 t.)—Se dice que ua hijo ue* 

sultán ha llegado al Riff,
Hoy han vuelto á conferenciar con el ' 

ral en jefe el bajá del campo y el secretario 
del príncipe Muley Araf.

(BOMBARDEO
l^ueofl York 23,—Noticias dé KÍP 

anuncian que continúa el bombardeo de “ 
cha capital por los buques insurrectos, a- 
daños materiales son incalculables; la J,, 
comercial se halla paralizada. El „ .n, 
y la intranquilidad de los ánimo* va en » 
mento,

GARANTÍ.!
Buenos A ires 23. - S j ha arreglado saus 

toriamente la cuestión de garantías a* 
rrocaniJes.

DEUDA ALEMANA
Atenas 24.—He oído expresar á un 

mático extranjero la opinión 
mucho más eficaz que la acción d’P 
intentada por el ministro de 
que Gobierno helénico satisfaga lo« 
misos do la deuda exterior, una decía 
de las Bolsas de Berlín, Londres y ^’"¡¿reí 
el sentido de negnrse á cotizar „„{0, 
griegos, mientras no se resuelva eJ a»

LO DE IRÍÍí ,
Paris 2i.—Le Fígaro explica en 

de hoy el incidente ocurrido en 1®,** 
Irún con la balija de la embajada

Dice que el vista español obró o®” 
derecho, y que el administrador 
balija, Bino que la envió 
quote*, por gran velocidad, A Madn®'
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DIRIGIDA POR

EL DOCTOR CENTENO

Como ven nuestros lec-
tores, reanudamos la pu­
blicación de nuestra «r„ 
glPíA LITERARIA», inte­
rrumpida por circunstan­
cias especiales y exigencias 
de confección.

PA-

Corresponderemos al fa­
vor que el público dispen­
saba á nuestra «PAGINA», 
con el cuidado especial que 
pondremos de nuestra par­
te, á fin de que nos pres­
ten su colaboración valio­
sa los más distinguidos es­
critores.

sintió, ó presumió sentir, 
en Cádiz repercutir 
un beso dado en Cantón.

En los pueblos se despiden los novios de 
sus novias coa este cantar que ponen en ac­
ción todas las noches:

Dame un besito, y adiós 
chachita, y véte á la cama, 
que no quiero que por mí 
pases frío en la ventana.

Una da las peteneras que han tenido más 
éxito es la que sigue:

Dos besos tengo en el ama * 
qua no se apartan de mí, 
el último de mi madre 
y el primero que te di.

Irán Ustedes observando que todo se redu­
ce á lo p.ii^mo. A procurar que los labios se 
unan «en apretado haz», como lo demuestre 
otro poeta arrimando el ascua á su sardina. 
¡Y qué ascua!

jSi se v/eran nuestros labios 
en un bzSo confundido!

¡Pues nada! ¡No era beso lo que iba á re­
sultar!

***
Por llegar tarde á nues­

tro poder, nos vemos obli­
gados á alterar el sumario 
que ayer anunciábamos, 
sustituyendo con una poe­
sía del Sr. Gatarineu el 
artículo «Dominicales» de 
El doctor Centeno.

Las caras de los niños sufren mucho con 
tos acimchonea que les dan las bocas de su? 
padres, madres, tíos y demás parientes. Al­
gunas lágrimas y rabietas les cuestan esní 
excesos de cariño; nada tan exacto como la 
frase de:

—j Me, lo voy á comer á besos!
criaturas, bajo unos 

labios ávidos de besos, no parece que vá á 
recibir caricias, sino que vá á ser devorada. 

Hay fiebre por besar. Se besan las manox 
de los curas y seglares, los pies do las seño­
ras y señirUas, tas sandalias de los pontífi­
ces, los anillos de los obispos, el suelo de lat 
Iglesias, las reliquias, las imágenes...

Hasta hay quien besa, ó debe besar la tie­
rra que otro pisa.

LOS BESOS
Ignórase todavía cuándo, cómo y por quién 

Be nadado el primer beso, aunque existen 
indicios racionales de que la cosa se remonta 
á Adán y Eva. Desde entonces hasta la fecha 
no ha podido comprenderse en ninguna esta­
dística el número de los que se han recibido. 
¡Cualquiera se pone á contarlos!

Los besos se piden; unaa veces se dan y 
otras se niegan. En el primer caso se devuel­
ven, en el segundo se roban. Unos los man­
dan, otros los reciben, Hay quien los estam­
pa, para que quede Ja sena!, y quien los de­
posita, como si fueran muebles, alhajas, di­
sero ó papel del Estado.

En los tiempos caballerescos no era todo 
discreteo entre los amantes, sino que fre­
cuentemente pasaban á tratar del particular 
de autos.

Véase aquel romance donde se habla del 
conde Claros y de Ja infanta Claraniña, y en 
el que, entre otras claridades, lo dice bien 
claro :

«Dende la cintura arriba 
tan dulces besos se dan...»

Muy duJees debían de ser, en efecto, pero 
el padre de la los encontró muy amar­
gos, toda vez que, comó'rtsdida preventiva, 
MAndó degollar al conde, y á hó terciar en el 
eegocio los Doce Pares y un arzobispo, al 
pobre Claros le hubiesen salido los besos por 
toa friolera.

También en tierra de moros había las mis- 
Mas aficiones que «n la de cristianos, á juz- 
ÇW per el comienzo de una célebre poesía de Zorrilla:

Dueña de la negra toca,
Ja del morado monjil, 
por un beso de tu boca 
diera á Granada, Boabdil.

Y aútí daba de propina la lanza de un ze- 
y todií una orilla del Darro, con su fres­

co verdor.
Espronceda, pof «u parte, no se quedó 

«íae:
Y en esos dulces labios 

de rosas y claveles, 
el ámbar y las mieles 
que vierten, libaré.

¡La boT-a se me hace agua pensando en es- 
“slibacione':.'

En esta española que pisamos se da ai 
beso una excepcional importancia, y mucha 
más aún entre las hembras que peinan moño 
bajo.

Una de éstas cantaba en cierta ocasión:
Por un besito ni dos

no echa penitencia el cura;
pero en llegando á los tres 
la penitencia es segura.

Su novio, que estaba escuchándola, funda 
do en’la copla precedente, la dijo:

—¿Me das un beso?
Y.ella replicó:
—¡Le que te vey á dar es una bo/etá.

Angel de la GUARDIA.

Letras y estrellas

Conque, calcule usted. Eíío sí, la chica Se 
me quedó medio tísica de tanto dale que le 
das á la máquina; y yo, cuando iba á ¡miso, 
no vola al oficiante, ni mucho menos, y más 
de una vpz me di gripes de pecho en el ofer 
torio y recé el Pater nosier al tiempo de al­
zar, y todo de pura debilidad... Yo soy a go 
iHgeniopa, no mucho, pero lo bastante para 
no apurarme, mayormente que lo habla 
aprendido de mi inolvidable difunto, quej mi­
nutos antes de ser fusilado «e comió coa gran 
tranquilidad un pollo en pepitoria...

«Balbina—me dijo,—si quieres ver siem 
pre en tu mesa sota, caballo y rey, es preciso 
que te las busques por ahí.»

Y busqué á una empeñisia, una buena mu­
jer después de lodo, que sin otro fiador que 
mi linda cara, me amuebló un cuarto y me 
proporcionó cuatro huéspedes: dos estudian­
tes, un vista de aduana jubilado y un exclaus­
trado; cuatro personas, dicho sea sin agra­
viar á nadie, muy decentes, salve que los es­
tudiantes eran de suyo calaveras y pagaban 
!a mesada de Pascuas á Ramos; el vTsia te­
nía un genio de lo más perro que yo he cono­
cido, y siempre andábamos á la gresca por 
empeñarse él en llevar á su lado á mi Am pa­
rito en calidad de ama ó de doncella, que en 
eso no estoy muy segura... Por lo demás, mi 
casa, y no es porquo yo lo diga, era un paraí­
so y tenían mis huéspedes el orgullo de decir 
que patrona mejor que yo no la había en todo 
el papa-mundi. Y más de muy bien me lo di­
jeron esto los estudiantes... crea usted que 
por aquel entonces, eché yo carnes de firme 
y Amparito unos colores que daban envidia... 
[Ay, y con qué tristeza me acuerdo de aquel 
oienestar!^.. Logró á fuerza de puños, pagar 
á la empeñista, y á loa pocos meses, nadie di­
ría, al vernos á mi hi,a y á mi en paseo, que 
.aramos pat'onas de huéspedes ..

Con la vestimenta y los perfiles señoritos, 
aínda más el físico. Acaparo tuvo un novio 
que era nada .nenos qu^ primo hermano del 
duque de la Misericordia, y que estaba em­
pleado en Hacienda con seis mil y pico de 
reales... Un partido inmejorable, pero hijo 
mío, á la bebalicona de mi niña le dió por 
-mcelarle, que sino, á estas fechas, era yo 
más abuela que mi madre... ¡Pero, no esta, 
ría de Dios!... ¡Ay, á mí no me dió gran cui­
dado la ruptura; si un novio se marcha, cien 
to pretenden, y mírame hoy de percal, que 
mañana iré de seda, y en teniendo monises 
va una á donde bien le parezca, y elige lo 
que más le agrada, y no hay tiquis miquis 
¿Verdá usté?

El demonio que no duerme, hizo que de la 
noche á la mañanase me muriese el exclaus­
trado, un huésppd de treinta reales, I o más 
bonachón y dicharachero del mundo, y como 
una de«gracia no viene sola, el vista tomó 
aprensión porque era un señor D. Teles y Me 
'.indres, al ver la muerte de su compañero, y 
36 largó de mi casa... Me quedaban los estu 
diantes, pero tuve que ponerlos de patita»en 
la calle al ver que cotejaban á mi niña de un 
modo que... ¡excuso decirle á usted como se­
ría para yo despedirlos en circunstancias tan 
críticas!..

á * * 
chft y Nombola nos han he-

con música de Audran, que
Hay en los besos categorías 

pero todos dan alegrías, 
nov^A ^P^sionado de la madre hasta el del 
Plendid'^^ nunca lo escatima, y alabo su ex- 

cosas que no deben es-

Palau ha hecho esta observa- 
Undo’ pecaminosa en la forma y en el

¡Les dos fuimos romántices de veras! 
jS!, Lola! ¡Con el alma lo confieso! 
Todas mis esperanzas y quimeras 
hubiese yo vendido por un beso, 
tan beso nada más, que tú me dieras. 
En tí soñaba, en el amor creía, 
las fleres y los pájaros buscaba, 
la tierra sus secretos me decía 
y el cielo sus promesas me brindaba. 
¡Yo lo confleso, sí!... ¡Te quise tanto, 
que después de olvidarte, todavía 
es tu recuerdo mi mayor encanto!

* * « 
Acuérdate: una noche iluminada 

(de esas noches tau claras y tan beUas, 
en que, volando al cielo, la mirada 
encuentra en poco azul muchas estrellas), 
ebrios de amor y con el mismo anhelo, 
juntos los dos, mirábamos arriba, 
como buscando en la extensión del cielo 
los reflejos del alma peneat^væ.., 
Acuérdate... Tú, herraos^ me dijiste; 
—¡El amor es del mundo el ¿oberano, 
y donde no hay amor todo está triste I

* * «
—¡Mira á los astrosi—proseguiste luego.— 

En ese cielo espléndido y lejano, 
si, como yo, por sil extensión penetras, 
¿no te parece que de Dios la mano,* 
¡»ara aviver de nuestro amor el fuego,] 
lace ú los astros convertirse en letras?... 
Aquel grupo de estrellas cintilantes, 
¿no imita cuatro letras de brillantes?
—¿Qué dicen?—pregunté con entusiasmo, 
_ y «¡Amor! »—me ropondiste, hecha una loca, 
con uu convencimientú t^n sincero, 
que yo un instante te miró con pasmo, 
para añadir, besándote en la boca;
—¡Te quiero mucho!... ¡Vaya si te qujçiçl

* X
¡Sí que son letras, sí!... ¿Quién no concibe 

que la luz finge signos misteriosos 
en Jas estrellas con que Dios escribe 
en ei ciólo los sueños amorosos?

* * * 
Ya el cielo van las nubes invadiendo 

y se van las estrellas eclipsando... 
¿Lo ves? ¡Son letras que se van borrandol 
[Promesas que se van desvaneciendo!

Ricardo J. GATARINEU

Mirando la do mi amada 
ha ocurrido un pensamiento, 

sne en las bocas más pequeñas 
88 donde caben más besos. 

luiL'io ^^“‘anaque literario he leído 
a que copio á continuación:
Dame un beso, amor mió, 

dame dos besos, 
áBae tres, dame cuatro, 

cuarenta... ciento...

la se-

daw. I^-y» Alma mía, 
®WQe un beso que dure 

toda la vida!
buena vida quería pasar el 
¡También la pasaría yo «U 

dfl afanes, sudores y trasudo-
Qu« « ‘l^sosperada lucha por fa existen- 

UT?®® «obtiene! , ,
’^’los Ííl® ^®® deben sonar, «o» {oí 

« China. Por lo menos, uno de ellos

hombre de corazón

Doce reales con principio
¡Qué tiempos aquellos en los que mandaba 

Peluquín y los huevos costaban dos reales la 
docenal...

¡Aquello sí que era canela, oro molidol 
Pero ahora ¡calle usted, hombre! todo anda 
por las nubes.. Mire usted, joven; yo (aunque 
me esté mal el decirlo) he sido persona de 
principios, y mi marido no era un cascanue­
ces, sino todo un coronel, que, por meterse 
en donde no le llamaban, le fusilaron esos 
fiicaronazos de moderados que el Señor con- 
unda. Pues bien: á estos fechas podía estar 

yo hecho uno señora como otros muchos, y 
tener osistente, criado y doncella; pero cuan 
do uno se quedo viudo, hosto los piedras se 
vuelven en contro.,.

Mi hijo Amparito, que, eemo usted sabe 
muy bien—y no es por o!abavia—es una joven 
de mérito, tuvo que agarrarse á la costura, 
mismamente como yo; pero ¡vélate Nuestra 
Señoro de lo Bueno Dicha! todo el dfa cose 
que te coserás poro nodo: un jomol pobrísi­
mo... ¡Ni oun polvos de orroz podíamos com­
pramos!

Se lo digo á usted de corazón... España está 
perdida por completo, y ainó, prueba al can­
to: vá usté á la compra con dos duros y vuel­
ve á casa con unas piltrafas por carne, me­
dia docena de panecillos y el manojo do Ja 
cordilla para el gato.. ¡En eso se le han ido 
á usté los cuarenta reales!... [Yft vé n***- 
escándalo!... Con diezjeseías, enmisbuehoa 
tiempos de patrona, traía usté media plaza. 
Luego, loa huéspedes de ahora son deseonsi- 
der^otes, groseros y la pagan á una maí y 
gruñendo.. ¡No se paran en que sea una se­
ñora de principios!... No aprecian éstos más 
que en la comida, y por tres pesetas no se 
cansan de pedir gollerías, y dicen que si el 
chocolate es agua de ladrillo, que la carne es 
de caballo, que los garbanzos son balines de 
los que se encontraron tirados en la guerra 
de Africa, que si la cama es de cenobita, que 
SI en el verano hay ó dej^ de haber «huéspe­
des! en las alcobas, que si guisa usté peor 
que los rancheros, que si tiene un genio de 
Judas, que .si pataiín que si patatán... Una 
porción de herejías que, á no ser porqué está 
una acostumbrada y se Jas tiene tiesás cdn 
los caballeretes que se salen fuera del tiesto, 
era lo bastante para que hiciera una la crut 
y se metiera á pedir limosna...

Los alquileres están muy altos, los e'- 
tiblfts;ídem, y si quiere una sac-^ ir 
tirando, no puede hacersf-¿g

«AJe M«<» p í ’» aas»» decir:
6 ...Aia Purísimái», despuós que ha sido 

•isied una especie de m&dre que los ha dado 
^8 comer, lavado planchado, cama, luz y los 

engorros y chinchorrerías respetive¿,. 
Es bien malo este perro de oficio, y crea ue- 
ted, que si sigo en ól, es porque se me antoja 
que uno de los huéspedes oue va para violi- 
nista^ y de los de mérito, quiere ú mi Ampa 
ro, y como la pobre y no está para perder 
el tiempo, me sacrifico á ver si hace la boda, 
y é¡, si es un caballero, como parece, me He- ' 
va á su lado y cierro la casa y me dedico á 
hacer calceta y á aconsejar á la niña el huen 
régimen en su matrimonio... ’

Toda esta retahila y un poquitin más que ' 
me he deiadoben el tintero, me la espetó en el 
cafó no na muchas noches una señora cono- ’ 
cida mía, que desde tiempo inmemor al asis 
te á tal punto, y en ól es conocida con el so­
brenombre de La patrona. Es el prototipo de 
la clase, y se susurra que si sacrifica todas 
las noches una peseta en el Moka, es con su 
cuenta y razón... ¿Quó no hará una madre 
que ve que su único pimpollo permanece en , 
estado de so'tería á los treinta años?

Doña Balbina exhibe el suyo en la. esperan­
za de hallar un «buen partido».

Y hecho el apunte, figúrate lector, á tu an­
tojo, el físico de tan apreciables señoras y 
de paso no murmures de lo tan traído y lle­
vado de la silueta, que es, sin disputa, una de 
las que más abundan en la corte.

Y lo uno salva a lo otro.

Alejandro LARRUBIERA

Será un grave atrevimiento 
discrepar de mi tocayo ; 
pero que me parta un rayo 
si no digo lo que siento.

Si me atrevo á protestar 
contra taies opiniones 
es porque tengo razones, 
y lo voy á demostrar.

Conozco todas las fases 
del amor bien definido, 
puesto que yo ya he teniio 
amores de todas clases:

desde el capricho venal 
que jamás turba la calma, 
y pasa sin que en el alma 
quede huella ni señal,

hasta la pasión violenta 
que esclaviza, que avasalla, 
y dentro del pecho estalla 
con rugidos de tormenta.

Pero nunca senti celos 
ni he sufrido ansias mortales 
ni me han hecho los rivales] 
que me tire de los pelos.

Si alguna vez he notado 
que había un rival en puerta, 
muy lejos de estar alerta 
me ha tenido sin cuidado.

¿Yo pasar ratos fatales 
temiendo un golpe de audacia? 
¡Jamás! ¡Si á mí mt hace gracia 
eso de tener rivalesi

¿Meterme yo en un mal paso 
por tal cosa? ¡Tontería!
¡Pues poca filosofía 
que tengo yo para el caso!

Si á otro le gusta mi novia 
¿voy á romperle yo un hueso, 
ó voy á sufrir por eso 
un ataque de hidrofobia?

No seré yo quien lo haga, 
aunque me cueste uu mal trago; 
que la mujer da mal pago; 
eso... ¡si alguna vez paga!

¿Que ella me deja y se va 
con un amigo? ¡Mejor! 
¿Yo seguirla? ¡ No, señor! 
I Si es de ley ya volverá !

No seré yo quien la siga 
ni la persiga ¡no á fel . 
¡Porque, á quien Dios se Ja dé 
San Pedro se la bendigal*

¿Yo seguir á una coqueta 
de tal fuste? ¡No, señor! 
¡Que la siga un inspector 
de policía secreta!

Cuando yo he tenido amores 
de este modo ho razonado; 
y asi es como me he evitado 
muchísimos sinsabores.

Porque, según mi criterio, 
3ue tengo por bueno y justo, 
á pruebas de muy mal gusto 

quien toma ese asunto en serió,
SI ha dé pasar uno 

y la noche, ren»»-; - '*‘®’de 8u -gando
■ ’ ” --oi ie, ¿para cuando 
queda la filosofía?

Y aunque lo tomen á mal 
y protesten los Otelos, 
yo declaro que los celos 
son música celestial.

Esta es, en fin, mi sincera, 
franca y leal opinión, 
y... ¡que dispense Bretón 
si no pienso á su manera!

Manuel SORIANO.

—¡Tilín, tilín!
Su señora abre la puerta.
Está vestida con un elegante traje de cidle.
Los dos esposos se miran sorprendidos.
—[Cómol...
—¡Eres tú!...
—¿A dónde Ibas?
—¿De dónde vienes?
—Yo...
-Yo...
—Vengo... de cenar; digo... no. No he ce­

nado.
—¿Y eso?
—Ya te explicaré.
Necesito saber antes por qué te has vestido 

con tanta elegancia.
—Pues .. para ir á cenar en casa de mi pri­

ma. Me envió esta mañana un recado^
—Nada me habías dicho.
—Como sabía que estabas comprometido 

con tus amigos Labadon...
Y como no»otras \ amoe á ir al teatro y á tí 

el teatro no te gusta...
—Está bien, señora.
He pensado que haga ugt^d el sacrificio de 

consagrarme la noch'S proporeionándome 
unas horas de verdadera felicidad. (Aparte). 
|S1 tu supieras!

—Es usted muy amable, caballero... (Apar­
te). ¡Qué contratiempo!

—Cebaremos en el restaurant y daremo* 
un paseo en coche.

—¡Magnifico programa!-... (aparte) ¿Cómo 
avisaré yo á Julio?

—iKa!... andando.
—Espera un momento, voy á coger el ohal.
Ursula entra en una habitación, escribe 

precipitadamente dos líneas y epXvega un eo- 
ore períumadó á la cocinera, ¿ándele breves 
instrucciones.

Duglayen b^-Con lentitud la escalera y 
dice:

—Positivamente mi mujer es un ángel.
*

POR TABLA
EN CASA DE LA ^BÑORITA GENOVEVA: 

y calavera, toca 
puerta del boudoir de 

® ,./orita Genoveva, una de nuestras prime­
ras nulidades artísticas.

¡Tan, tañí 
¿Quién es?

—Soy yo, adorable Genoveva.
—¿Y qué se le ofrece?
—¡Cómo! ¿Ha olvidado usted que esta noche 

debemos cenar juntos?
¡Imposible, amigó mlol

—¿Quiere usted asustaraae?
—¡Dios me libre de semejante pensa^nientot 
No me gufta asustar á nadie.
—No sea usted bromista.
—No sea usted pecado.
—Vamos, abra usted.

complacerle.
Con el aíre ír^^co ,y con el i hampagna. 

recuperará W.'ed jag fuerzas que le faltan, 
u^ uicho que no salgo.

, “También yo he dicho á mi mujer que iba 
a cenar con los de Labaden, amigos míos y 
camaradas de colegio.

yay^ usted á buscar á esos camara­
das y déjeme en pazzz,..

—Tengo fiebre.
—¡También yol...
—Fiebre de amor no correspondido...
La señorita Genoveva llama á su doncella.
—¡Julia!
“¡Señora!
—Enséñale la puerta de salida á ese caba­

llero.

Los celos
No concibo amor »in celot^ 

como no san el amor 
que tendrán al Creador 
lo» ángeles de los cielos.

-EN LA CALLE,
El Sr. Duglayen, caminando precipitada­

mente.
—¡Oh! esa mujer va á volverme loco...
Después de haberle regalado tantas joyas, 

se niega á cenar conmigo.
¿Y dónde voy yo á cenar esta noche?
Volveré á mi domicilio y diré á mi esposa 

que los de Labaden se han muerte repentina­
mente...

Ella lo creerá, porque es un ángel de can­
dor y de dulzura...

Ye, en cambio, soy un marido infiel, un 
mónstruo de maldad.

i Pobre Ursula!.
Estará allí metidita entre cuatro paredes, 

cosiendo ó bordando...

Esto dijo don Manuel 
Bretón, poeta eminente, 
y en esto yo, francamente 
no estoy conjorm* ¿on ¿1.*

EN EL DOMICILIO CONYUGAL:
^^tÇlS-yon tira del cordón de la cam­

panilla.

-EN CASA DE DON JULIO DUPONGEAU:
El Sr. Dupunceau, paseándoos y pre«* de 

agitación creciente:
Loo «eis menos cinco... Y no viene... ¿Qué 

habrá pasado?... Tengo un hambre ferox.
Llaman á la puerta.
¿El Sr. Duponceau?
—Servidor.
—Esta carta urgente para usted.
Leyendo Ja carta;
—No puede venir porque ha liegarfo su ma­

rido... |ol diablo ee lo llevel... Ya me figuraba 
yo que iba á ocurrir esto ó algo parecido... 
¡Josefina! ¡Jostjfina!

JoseflD.a está en su cuarto, y dice mientras 
se atavia con sus mejores galas:

—¡Bien!... Esta noche voy á dar eí gelpo en 
el salón de baile cogida al brazo de mi arro­
gante coracero... ¡Qué simpático es mi Lous- 
lalefl... ¡Y está chifladito por mil

El Sr Duponceau, que sigue Ua’iandq á 
gritos á su cocinera, entra en la, alcoba de 
ésta y dicQ furioso:

—iS»tá usted sorda?
—Señor,..
—Hace seis inéScS que estoy Hartándola.
—Pues nç he oído...
—Bien... á ver si me prepara usted algo 

para cenar.
—(Para cenar?
—SI, Señora; para cenar... Ya no salgo.
—¿Qué no sale usted? ¡Pues me gusta la 

gracia!
—[Cómo! ¿Acaso necesito permiso do usted 

para no salir?
—No, señor; pero el caso es que confiada 

en que usted saldría..
—¿Qué?. .
—Nada, que %e están esperando.
—Pues ^'¿6 espere sentado quien sea.

el ordinario de mi pueblo, que viene á 
Vraerme noticias de mis hermanos.

—Pues que se los lleve y las vuelva á traer.
La cocinera, lívida de coraje> sale refunfu­

ñando.
—iQué dice usted?
—Nada. *

EN EL CUARTEL:
El coracero LoustalOf entra apresurada­

mente :
—¡Voto va!.,. Haber faltado á la lista por... 

¡Menudo va á ser el escándalo que le voy á 
armar en cuanto la vea !

EN LA CUADRA:
Coco, caballo del coracero Lovstalof, con­

templando con tristeza el pesebre que está 
vacío:

—¡Esta noche no hay ración de paja para 
mí! Se conoce que mi dueño está, como d» 
costumbre, entretenido en alguna aventura 
amorosa... Todas las estupideces de los hom­
bres las pagamos nosotros... ¡Y luego nos lla­
man bestias!

Pierre VERON

CHARIVARI
Hablando un banquero de las penelidades 

que habla sufrido en su juventud, decía:
—Hubo pantalón que lo llevé durante Seis 

años seguidos.
—¡Seis añosi
—SI, señor; al Monte de Piedad.

Entre gente perdida:
—¡Qué elegante vas, Toribiol ¿Dónde te has 

comprado ese gabán?
—En ninguna parte. Lo he encontrado en 

el cuarto de mi mujer.

Peitamientos :
La mujer más boba, si no está enamorada^ 

tiene siempre más talento que el hombre q'ás 
la ama.

Adorad & una mujer y habréis dejado do 
ser libres.

UASBiD, — acr. na fomtxmst , ubibtab, 3®
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PB Pinui B ft P Treinta y euairc años d» éxito eon la prueba de la sup vioridad de esta pasta cuya composición está exenta por computo ¿ 
y sus prepara»orios no pueden producir los peligrosos resultado» de otro» pectorale» Kftpacisima contra las afeccioné d»i *W» 
como catarros, asma, brenquh»» resfriados y topa oíase de tos, per rebelde j rrírica quesea. Un detallado prospecto indica u 

I de usar esta pssta, la más »rraó«bJe y barata. Exija»» la flrspa y rúbric» de» Dr. Brrr el). Precio 1,26 peseta la caja en toda u
I Único punto de vert» rr a de Bôrrell fierrrartog ‘Pv»r<> ><») Fc S y principales érfgugrias. ® **F*Î|,

X LA SALUD A DOMUO-Ll MAliGARIIA EN IMHKS — -,
AntibilloseL andescrefutosa, antiherpótlea, anti sifilítica, antiparasitaria y muy reoonatituyeaíe.—Qorí saV* agua, di uso ganara- hao oineuenta añof «a lie la la salui A domiodio. Pe tratada sioaapre la primara can grandes hí 

mas y medallas de oro y dUtíncionesí—Grab remedio contra las distiotaa formas del dengue oon quo osU d-jln icia se presentó esta invierno. • '’iplo.
Depósito central: Jardines, 15, bajo derecha, Madrid.—PraroaiTsa contra anuncio» da-nfinaa llanadas naturales jí qua prate.idua sa ig^ialas.j aún mejores, y dican qua no i'^ritan, y es porque carecen de fuerza. La de LA Ua 

GARITA se adapta á todos los estómagos, no irrita, y mezclándola con agua, resulta aún muy superior á los similarts A^nq^e como purgante no ti ano igual el agua de LA MARGARITA, sus condiciones terapéuticas tamn^^’ 
pues cura con facilidad y prontitud gran número de afecciones del estómago, bilis, herpe», reumatismos, llagas, anemias y damis que expresa la etiqueta de las botillas; y au gran caudal de agua, de que carecen las domia^°®®t 
le permite tensr abierto gran eatablaeimienio de baños del 15 de Junio al 15 de Septiembre —Pedid prospectos y hojas clínicas, quQ íe entregan gratis.—Venta en las principales farmacias y droguerías. “«UM,

CON grandes

LA MT0B1TÂ
Afua kiftanica para teñir el oabe^ y la barba: la 

mejor y más barata, sin nitrato de eláta lA sustancia 
nociva. Según comprueba so au Ausis, pesíínamo» 
1.000 pesetas »U que oemuesira que en nuestro prepara 
do existe diobo metal. Evita las enfermedades del cuero 
cabelludo, no. maucka Ja piel nl ia USase oon la
mano ó esposjita. Precio del frasco. 8,60 pesetas. Unico 
dep^to en Madrid: M, Mactau, Caballero de Gracia, 80 
y tt, entresuelo.

De venta en les principals perfumerías y peluquerías.

Males nerviosos ¡Redención!
grandes EXITOS.—ANTINBRVIOSO HOWARD
[HdtardJ HotoardJ—Tiad es el grito dejos enfermos de 

los nervios. Cúranse los hipocondriacos, .os histerismos, 
vahídos, insomnios, jaquecas, vértigos, mareos, desva- 
necimientes, la debilidad del cerebro y de las piernas, 
las parálisis, ruidos de oídos, cabeza y neuralgias; todos 
ios desmemoriados, irascibles, versátiles y malhumo­
rados. Bl antinanioto Hoicard es el único j el más po­
deroso tónico reparador y reconstituyente del sistema 
nervioso, quebrantado per disgustos, emocicmes fuertes 
ó trabajos excesivos. Es regulador eficaz, cierto é ino­
fensivo de los trastornos funcionales de toda la red ner­
viosa. Todo aquél que usa el Hovard—soberano agente 
terapéutico para curar todos los accidentes nerviosos— 
experimenta rápidamente tales resultados, que no dejan 
suspenso el juicio, al punto de no poder creer en los 
efectaf tan prontos y sorprendentes tal medicamento. 
Despiértase el apetito, si antes estaba decaído, regula- 
rlzanse las ¿.'«’estiones, si antes eran difíciles ó tumul­
tuosas; al decaimiento profundo y la falta de energía en 
las determinaciones. sucÓ.^ense el vigor y tal entereza 
de voluntad, que el individuo nCo* * creerse transfor­
mado en otro. Se afirma la memoria, éó robustece Is in­
teligencia, vueluen las ideas con la nitidez y rdandad 
apetecida y sin Ja niebla y confusión en que poco ££ 
veíalas envueltas; siéntese más potente la fuerza de las 
ideas y el discurrir agradable y fácil. A estas modifica- 
eionesúnense la de una más fácil respiración, la sen­
sación de la tranquilidad y marcha normal del corazón, 
nn sueño tranquilo, reposado y reparador, del que se 
sale cada día más fuerte, agil y activo. Pero estas pro­
fundas y rápidas modificaciones que introduce el medi­
camento en el organismo, no paran ahí; continúan per­
sistentes y progresivas, hasta que hacen desaparecer 
toda huella de padecimiento nervioso. El Antineroioao 
Hovard no contiene opio ni sus sales, ni bromuro ni 
ealmantea. Las señoras principalmente y los individuos 
cuyo sistema nervioso se halla en constante tensión 
Sor las condiciones especiales de la vida moderna, las 

uehas, satisfacciones sensuales, vida rebasante de pla­
ceres, preocupaciones. Ansias de glorias, de riquezas, 
escritores políticos, jugadores, bolsistas, etc., hallarán 
el seguro de su salud, de su tranquilidad y de su vida 
en el Aniinercioao Hovard. 4 pesetas caja. Contiene re­
medie para 15 días. — Venta : boticas, depositario, 
M. García, Capellanes, 1, duplicado, Madrid.

Para eoaaarvar la aalal j eurar las galgnssilaiies
▲eoas MWftRar w waToaxLsS ns

CARAB-ANA
Saltnaii, S^dfurc^daa^ Sul/ato-Sóditau^

Boat aurgania ÑaOt SO 102 HO gtd^ 22?
Dtjtufaiioa NaS gratdoa 00, 

ÚNICAS KN SU BSPBCIR 

A TODOS INTERESA SABER
1 * c<o etliira otras aguas sulfura la» sódica» que la» de Carabañ^.

Gdb èxis^tamptipo ningún ôtro verdadaro irutoautial de agU£X 
puicauteq an exùotaciôn qp« «1 de Carabaos.

V Que los den^ llamados manantiales son «oiameuU aguas re roip»^* 
en pozo» ó abarco», exudáronse de terrenos salitaoete

4 .* Que en ei Manantial de Casabaña todo es público > 'oio el mugido 
puede comprobarte y tomar el agua al nacer.

El más Seguro y enoaz medicamento actual, de uso á »u bebida
! y lavatorio. ,

PureantatK Da^uratívaa, ÁntibiUoaau, Antiharaiíiias, Antiaatro/itígjaa i 
AnriftOlUf/eM. — Daçlaradae por la Cisneia Médica como re«uiarizad07a» 

laai. funciono» digestivas y regeneradoras de toda economía y ozgaui.sm:i 
Son «I máyor ispurativo de la sangre altarada por lo» aumores ó virus tn 
tensTal.

LA SALUD DEL CUERPO 
íimaioa v bxtjbbüob 

Opinión favorable médlcA universal; oon 90 grandes prvmics, ló medallr^ 
de oro y 8 diplomas de bocor. ,

Se vende en todas las tarmada* y droguerías de í>spaña y colonias, 
Europa, América, Alia, Africa y Ocebhia, .

Dépósitó general por mayor, R. J. Cbavarrl-87, Atoeba. 87 - Madrid.

POí DU-- EL COMERCIO
S« ve.hdon todos los finaros ¿rJ Brujir íbo oon M por 

KX) d« raXM^ de los pr*cloa ¿oarcadoS, qi^ son los éo> 
rriefttas en la plaza.

5» tra<0asa ti iotal,
St etnat tí nobiliario,
Gres rebaja A quisn tome todas laaí stidtsiclas.

18 SAN BERNARDO, 18

Consultorio Médico-Quirúrgico 
DKL

D X 'TOk VRlrA
87-OORREDERA ALTA—27

áORAjSí DE GONSÜJÇî^tX
Do 7 á 9 da La mañana.
Gratis de 7 á 9 de la noche.
Exceptatos sábados y domlpapa.
Especial desilihay venéreo'leí éábadós 

de 7 A 9 de là noche y los domingos de 1^3 
de lá tarde.

U

7 Y gænsïï}
SERVICIO I DOMlCIUo^ 

Mariin, 1.

FU A BIEN 
dna itódnstria 4» 
aceptación por sus

depímbotan, Eríjase 
♦efio, para más deudleii

eÓBRO DR CUENTAS!
créditos.— El antlfui

«nÍmI 
drid, D. Mauricio San Maí

BráTUTí
A LOS 

ENFERMOS DEL PECHO

APOTEOSIS
DK iul6 Píldoras ANTisâPTiCAS

Las iamosai j AÍamaú&ft <PlUct¿uí

HISS ilPI«n«£
A LOS ESPACIOSOS LOGALAS IÍ« EA 

G LÍE 0^ POSTAS, Í5 ¥ »7 
u irtJÍcid^ tí d^pótito da loa 

RELOJES DE LOSADA 
Antes MONTERA, 23

BKTRATOS DEL DOC. 
tor Kequerdo al lapix 
gráAco, de 70 por 90 cea 
If metros, mayor quo tane 

ño natural. Para los muí. 
QÇiptores de EL IDEAL 1 
50 céntimos. Se vende si 
esta Administración y n 
basa de IravedTa, librerf», 
oalle del Adrenal.

LA MEDICINA POPULAR
Tratado prActico de enfermeaades cUnicas; se vends 

so la Administración de eaU periódico, & B peseiad 
ejemplar.

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

Doctor Audet,» aproeauas por la Aoaaemiá lu^írna- 
cípnal de Ciencias Médicas, Soci<;dad dé Msdlcipa de 

Francia, Nacional de Higiene rública de París, Academia d« Brwl^ J Cpmhé 
Directivo de la Croo» Blanca de Llorho han ailCAnzado «l.greqtio áe S,. M Rumb Irto I, 
y ban obtenido en Exposicioneaint^nacipnales, Oipiomas de honor y na^dplia tía oro 

Curan en todos loe qaeos, por réb»ld«.s y antiguo» que ¿ciñ, !o« catarro# ç -jilmv- 
nuM, y curan ta tisis pulmonar qn la ínmeusa mayoría de lo» ca«o«. Lm j:r«b «iben 
más de 8.000 médicos que Man owh^obado bohdad y «fica4a. La» uaMa À04 pro 
pios saédlcpa cuan4o «líos están Bhfvrmqs .del picho á <»
enfermos del pecio que no obtanlan reatado con ótjros traT*m.i»7'to» CaJa mé»
terminante y más elocuente el m.0^0 a* obrar dp estas le
cual viene á coostituir «1 deseobrimÁenxo mi» Importar:* 1«! k's’o xii La» ♦ flldo- 
rae Antisépticas,» oalmau la toé; 1» -jxpectorapitip, junsr. la ta tiffs y ées-
Jiertan »1 ys»tito. Se bailan dt veuta a; prbclc de 10 pes«ia« caja, en ta» principales 

óticas de España.
Depositóle, M. Garda, CapeUaneXv 1, duplicado, MADRID.—Vpnta al detail, bo­

ticas y Hoi^exa 110, farmacia moderna. Van por correo. Insutraio Audet. Alcalá, 
73, Madrid.

LUNA, 11 LA CONFIANZA udu.u

Almacdp el mejor surtido y mis barato de Madrid 
Mobiliarios cara todas las fortunas. Alquiler de oiobL 
ItArlos completos.

PAVIMENTOS 
feStlOFÉT, Î-ORTUNY Y COMPAÑÍA 

‘"îffi*’ PORTLANrt*«ügs:- 
Artesonados, Cerámica , Floro nas, Baños.

Barcelona, Gan Pedro, 8.
CAUÆ DE ALCALÁ, 18, EQUITATIVA MADRID.

Relojes acero para 
caballero, 12 ptas^ 

WVpara sra., 17.M;d» 
lJ «oro, Uquidaciÿ 

•or fin de aRq,- 
, vJrandôS rebajak- 

Preciados, 17, relojería.

LA MARINA
{Casi de balde! por doi 

pose». 0 retratos en taf 
jeta americana i peset^ 
Preciados, 42. esquina á li 
Plaza del Callao.

OiHtRO P3fi 1««
Unica casa que coœpri, 

vende y presta sobre libro», 
en pequeñas y grande» 
bbtltidades. Da de présta- 
mós .roás que de compra en 
lafl librerías, 28, Pez, 
librería.

DIARIO DE LA TARDE
UNO DE LOS DE MAYOR CIRCULACION DE ESP AN.A

SUSCRIPCIONES.—PAGOS ADELANTADOS
En Madrid, un mes.......................................................................................... 1 pesetas
Provincias y Portugal, trimestre.....................................................  5 »
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, semestre.......... 18 »
Este mismo plazo en las naciones no convenidas.............................  30 »

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDÉ 1.» DE ENERO PROXIMO

En la segunda plana á 5 pesetas línea
En la tercera » á 2 » »
En la cuarta » á 0,25 » » L

ANUNCIOS DE PREFERENCIA
Eu leg} ladillos del folletín, tercera y cuarta plana, CADA CUATRO líneas, tipo 8 á diez ciceros, UNA peseta, CINCUENTA céntimos.
Este anuncio, de «excepcional baratura», tiene la ventaja de publicarse en el sitio más visible del periódico.
Comunicados á precios oonvencionales.—Número suelto, el dfel día, 5 céntimos.—Número atrasado, 25 céntimos.—Veinticinco ejemplares, 75 céntimos.

ADVERTENCIA IMPORTANTE
Én las poblaciones de alguna importancia en donde no se venda EL IDEAL 

pueden dedicarse á hacerlo las persona» que tengan por conveniente, resul- - 
iándoles por este servicio una comisión de 40 por 100.

• Cada ejemplar se vende en la administración á 3 céntimos de peseta, y la 
«manoD, compuesta de 25 ejemplares, resulta, por consiguiente, á 75 cén­
timos.

El epago es adelantados y el procedimiento para organizar la venta en pro- 
Yinciai sencillísimo:

Conocido el número de ejemplares que se venden diariamente, nad^ 
fácil que, multiplicando el importe del pedido cotidiano por los días de » 
averiguar el total y enviarlo á la Administración, en letra del Giro Mútuo, p 
medio de Banquero ó Gasa de Comercio establecida en Madrid, 'iblic®

A. los que lo soliciten, teniendo el propósito de organizar la venta P _ 
de EL IDEAL en la localidad de su residencia, se Ies servirá cgratis> 
te ocho días «diez> ejemplares por vía de ensayo.

Pagos anticipados.
TedalsçorrtspondsnciayÇspeUanes, 1, segundo.—Madrid.
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